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			Es bueno homenajear a lo que te guía y te permite ser quien sos o mejor, quien pretendés ser. Por eso, quiero dedicar este “diccionario perro-humano” a las mujeres que iluminan mi vida: Ana Clara y Morena, y también a quien con su amor me permitió que existieran: mi mujer Alicia. 

			Homenajeo desde este libro a la mirada de Inti, mi perra Pila que me transporta; al Incanato; a la desfachatez de Morocha, que me sedujo desde el primer día; y a la timidez de Genaro, mi perro inglesito acriollado. 

			Ellos son el perfecto resumen de mi amor hacia los animales, que es en definitiva el resumen del AMOR, así con mayúsculas. Porque me permitieron ser, desde lo animal, cada día más hombre.
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			Para empezar a ladrar

			Este es un intento de entender al perro. Un intento de descubrir sus secretos y de permitir que el hombre, quien lo domesticó hace más de 30.000 años, se acerque a él hablando su propio idioma.

			Este libro es una mezcla de diccionario perruno y anecdotario biológico. Suma la percepción particular del perro a la comprensión necesaria del ser humano. Si después de leerlo, cada uno de ustedes ladra y se le entiende, aúlla y se comprende, olfatea como perro y descubre un mundo nuevo, habré cumplido el objetivo.

			A perrizar al perro y a humanizar al hombre. 

			¡A ladrar se ha dicho!

		


		
			Desde que miré a los ojos a mi perro me di cuenta de que yo era simplemente un hombre, nada más y nada menos. Entendí que no somos superiores, que no somos mejores, solo somos distintos, y empecé a hacer míos los dichos de Albert Schweitzer: “Yo no sé si los animales son capaces de pensar, solo sé que son capaces de sufrir y por ello los considero mi prójimo”.

Dr. Romero
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			¿El perro llegó al hombre o el hombre llegó al perro?
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			Las razones y circunstancias de cómo el perro llegó al hombre y de cómo el hombre a su vez llegó al perro han sido motivo de múltiples conjeturas, teorías, especulaciones y certezas, a lo largo de muchísimos años.

			Konrad Lorenz primero pensó que el perro derivaba del chacal o del lobo, según fuera su raza. Tiempo después notó su error y sostuvo que el lobo era el único padre del perro.

			A pesar de que los perros conviven con el hombre desde hace ya mucho tiempo, más de 30.000 años según algunos estudios, parte de su comportamiento y estructura tienen sus orígenes claros en la vida de sus ancestros silvestres.

			Esto responde, en los perros, a una herencia directa de sus abuelos: los lobos, que deben ser totalmente autosuficientes para poder sobrevivir.

			El mítico y admirable Konrad Lorenz, eximio Premio Nobel de Medicina en 1973 por sus estudios en conducta animal, llegó a asegurar, equivocadamente, que el perro derivaba del chacal y del lobo, según su estirpe y ubicación planetaria. 

			Años después se desdijo y en un acto poco común en la ciencia moderna reconoció su error y le dio todos los créditos del origen del perro al acosador de Caperucita Roja, que tal vez para reivindicarse de su mala fama de villano de los cuentos nos legó este hermoso regalo de Bobby, Colita, Lassie y Rin Tin Tin.
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			Una de las teorías posibles, pero poco probable, para que fuera considerada como la única y fundamental, es la que habla de lo que miles de años después se estudiaría y conocería como: impronta, imprinting, troquelado o impresión.

			Esta teoría conocida como darwiniana pura y planteada por Lorenz en sus libros, explica que el hombre prehistórico vagando por los campos tropezó con un cubil repleto de cachorros y que lejos de reaccionar violentamente se enterneció, alzó a uno de ellos y lo llevó a la cueva con sus mujeres. Estas estaban todas lactando ya que ni hablar de programación familiar, mucho menos de píldoras o de anticoncepción. Esa hembra humana que lactaba durante casi todo el año, ofreció sus pezones y su alimento a este cachorro al que troqueló, imprimió o improntó con la imagen del ser humano como especie materna, sometiéndose a él, según lo expuso miles de años después el maestro Lorenz.

			La teoría cerraba si se complementaba afirmando que los múltiples e hipotéticos casos ocurridos en diferentes lugares del planeta se continuaban luego, a lo largo de años y siglos, con cruzamientos dirigidos según las necesidades del hombre o las habilidades descubiertas en su reciente nuevo amigo.

			De esa forma simple y romántica se pretendía explicar la variabilidad genética del perro, expresada en las más de 550 razas existentes a la fecha, la fidelidad, la mansedumbre, la ductilidad y el sometimiento. Aspectos que definen a este animal como el mejor amigo del hombre.
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			Lorenz afirmó que, casi por casualidad, el hombre encontró en diferentes lugares y oportunidades cachorros de lobo que “imprimieron” la imagen humana como la de su especie materna, y así surgió el perro.

			Todo muy lindo pero esta teoría no alcanzaba a explicar muchas cosas.

			El lobo se acercaba al hombre por conveniencia y lo ayudaba a cazar, potenciando las acciones y haciéndolo con métodos semejantes. 

			El hombre empezó a observar que esa presencia le convenía y lo asoció a sus cacerías recompensándolo con los restos de comida de lo que obtenía de la caza. Se selló así un trato perfecto: “Te ayudo a cazar y compartimos el botín”.

			Hasta aquí el hombre actuaba por obra de la casualidad y de la observación, y el animal aceptaba. Pero parece que la cosa era mucho más compleja.

			Un matrimonio de biólogos norteamericanos, Lorna y Raymond Coppinger, plantearon una vuelta de tuerca muy interesante y por demás inteligente. Según esta pareja, el lobo se acercó al hombre tentado por los restos que quedaban de la cacería y en ese acercamiento, la población de lobos se dividía en dos grandes grupos: uno más valiente y manso que se acercaba muy suelto y tranquilo al hombre, y otro grupo más tímido y reticente que mantenía una distancia mayor.

			El hombre ejerció sobre este grupo de lobos, más cercanos y menos tímidos, más corajudos tal vez, una selección dirigida según lo que le interesaba lograr.

			Con el correr del tiempo, este procedimiento reiterado determinó características específicas en las crías, esas que luego serían las condiciones propias distintivas de las futuras razas.

Los Coppinger sostuvieron que la teoría de Lorenz no explicaba los grandes cambios de forma y temperamento ni la variabilidad genética del perro con su ancestro el lobo.

			Según los Coppinger, ocurrió primero una selección espontánea de los lobos, que se dividieron naturalmente en dos grupos: los valientes que se le acercaban y los más tímidos que se le alejaban. Sobre el primer grupo, los que se le acercaban más, el ser humano actuó seleccionado y criando a algunos.

			De esta forma, fueron surgiendo las diferentes razas, según los gustos y necesidades humanas.

			Hasta aquí un avance para comprender el circuito desde el lobo al perro, pero aún no quedaba claro cómo desde el lobo de colores puros y miméticos con el ambiente, de orejas erectas, se lograba pasar a un animal de tamaños diversos, de colores variados, de voces diferentes (el lobo no ladra, aunque puede aprender a hacerlo), de orejas dobladas y péndulas.

			Todo esto derivó en un animal de características especiales cada vez más alejadas del lobo.
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Según el matrimonio Beliáyev, tal vez la mansedumbre, potenciada por los cruzamientos entre los ejemplares de la población de lobos que se acercaban más al hombre, estaba asociada a los cambios de forma, tamaño, estructura y color de los hijos de esos lobos: “los nuevos perros”.

			La respuesta la darían unos rusos, insólitamente en plena Guerra Fría, complementando a la teoría expresada por dos norteamericanos.

			Dimitri Beliáyev y su esposa (la “Belayeva”) trabajaban en un criadero de zorros donde obviamente los pelajes eran todos uniformes y con una mayoría de animales ariscos.

			Sin embargo, observaron que había un grupo de animales más mansos, más curiosos, que se acercaban al ser humano sin miedo y sobre ellos trabajaron juntándolos por más de 10 años (cuarenta generaciones). 

			Y cruzando animales mansos notaron que a esa mansedumbre se asociaban cambios estructurales y físicos como el color del pelo, la forma y posición de las orejas, la aptitud, el ciclo reproductivo, etc.

			Este estudio permite explicar el mismo fenómeno en los perros. Es decir, la mansedumbre, el inicio de la domesticación, involucraba también un nuevo zorro manso o un casi perro.

			Sobre estas bases se fundamenta hoy la explicación de cómo el hombre llegó al perro o mejor dicho de cómo el lobo llegó al hombre y se convirtió en perro sellando ese acuerdo, ese contrato animal en el que el hombre propuso alimentarlo de día para que el recién llegado perro lo cuidara de noche. Ese contrato que se selló hace más o menos 30.000 años y sigue vigente hoy en día a pesar de todo.



Dimitri Beliáyev y su esposa comprobaron la teoría de los Coppinger en zorros, luego de cruzar a los más mansos entre sí y verificar cambios de color y estructura a lo largo de las generaciones.
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			¿En qué momento comienzan a surgir las razas de perros?
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			Los perros son los mamíferos que tienen la mayor variedad racial, la mayor diversidad de todas las especies conocidas del mundo actual. Esta realidad no es producto de la selección natural, sino de la mano del hombre. Fueron las necesidades prácticas, operativas, culturales, geográficas y emocionales del ser humano las que forzaron los cambios.

		


		
			La observación y la selección según los objetivos deseados fue lo que logró un perro para cada necesidad; un perro práctico y útil para cada caso o como dicen los vendedores ambulantes: “Para la cartera de la dama y el bolsillo del caballero”, para el arreo de ovejas o para la compañía alegre de una corte de reyes. Hemos sido los propios humanos los que diseñamos, armamos, fabricamos y desarrollamos al perro para así tener como resultado tanta variedad, profundizando genéticamente algunas de las características más salientes y llamativas del lobo.
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			Sabemos, sin duda, que el perro ha evolucionado a partir del lobo. Todo esto se plasmó como resultado hace aproximadamente 30.000 años. Como dijimos, la explicación pudo ser una división entre dos poblaciones de lobos. Una de ellas se habría convertido más tarde en perros domesticados. De esta forma, los lobos se seleccionaron a sí mismos a medida que se acercaban a los humanos para comer restos de sus comidas. El hambre y la necesidad pudieron ser los motivos; la mayor mansedumbre o valentía y la curiosidad de esos lobos, la causa.

			Fue entonces cuando los antepasados de los perros modernos se empezaron a separar de los lobos. Esos antecesores eran los lobos más confiados, y como lo contamos en el capítulo anterior, los más atrevidos, menos cobardes y más curiosos, quienes fueron la piedra fundamental del quizás máximo logro biológico del hombre a través de la historia: el perro.

			Sobre esa población de lobos más mansos, el hombre trabajó cruzándolos según las características que observaba y las funciones que necesitaba. Podríamos decir que el perro es, entonces, producto de la suma de la selección natural casual, de la observación y la curiosidad del hombre, y del maravilloso mecanismo de prueba y error a través del tiempo. Por entonces, el hombre observó que algunos de los lobos que se le acercaban más tenían o adquirían por cruzamiento casual o por mutación repentina, alguna característica que le servía o le interesaba funcionalmente.
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			La fase siguiente sería la domesticación de estos lobos y su progresiva transformación en perros. Con el paso del tiempo, el perro se fue integrando a la forma de vida de nuestros antepasados y así fue compartiendo sus diferentes actividades del día a día. Esto, sumado a las mutaciones de la propia naturaleza, al clima de las regiones, a las necesidades y preferencias humanas, hizo que las razas fueran cada vez más numerosas.

			Son muchas las razas de perros que están actualmente registradas. Algunas instituciones de carácter mundial han reconocido más de 500. Cada una de ellas tiene un estándar en el que definen su pelaje, colores, tamaño, comportamiento, carácter y forma, entre otras características. Pareciera entonces que no hay dos perros iguales.

			El hombre observó las características físicas y del comportamiento del lobo y las seleccionó para su beneficio. Así surgieron, con el tiempo, las razas de perros.

			¿Cómo explicar las diferencias entre la fisionomía de un Chihuahua de un kilo de peso y un San Bernardo con su inmenso tamaño? Los cambios que se han ido sucediendo en los genes son la explicación. No hay que olvidar que el perro es el animal más variable en tamaño, peso y actitudes de comportamiento dentro de todos los mamíferos. Y aunque los canes fueron domesticados hace unos 20.000 o 30.000 años, la mayoría de las razas de perros se han desarrollado en los últimos siglos. 
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			En el momento en que los seres humanos antiguos criaban lobos, potenciando algunas actitudes como un ladrido fuerte para una mayor protección del entorno de su dueño o un temperamento dócil, por lo que sería menos probable que atacara a su dueño, ya estaban seleccionando. En realidad, ya estaban jugando con la selección de los genes.
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			De la observación y la conveniencia surgieron perros-lobos especializados en algo útil, que el hombre crio como auxiliares.

			A medida que nuestros ancestros humanos fueron distinguiendo las diferentes habilidades en los canes, se fueron diferenciando las razas, cada una de ellas con su propia característica distintiva. Con cada uno de los cambios y adaptaciones, los perros empezaron a adoptar una apariencia y un comportamiento cada vez más diferente entre sí, manteniendo algunas características del lobo padre.

			Por ejemplo, el hombre vio que algunos animales acechaban más y mejor que otros, que se quedaban inmóviles en la emboscada de la presa mucho mejor y más tiempo. Así, el hombre observó, pensó en las ventajas de esos animales y cruzó en consecuencia. Luego de muchísimas generaciones y cruzas, logró un lobo-perro que marcaba firmemente a la presa. Por perfeccionamiento permanente y sostenido, a través de miles de años, surgieron los Pointers, los Viszlas y los Setters, marcadores de la ubicación de la presa de distinta manera, según los estilos y las regiones, pero marcadores al fin.

			También hubo lobos que asustaban a la presa, que se escondían entre los arbustos y que la atacaban para que saliera de allí y poder entonces cazarla. La evolución, la interacción del ser humano y el mismo mecanismo de selección de siempre determinó la llegada de los bush dogs, perros levantadores o perros de arbusto, como el Cocker Spaniel y otras razas semejantes.

			Los Galgos cazan por la vista y no por el olfato. Lo hacen en zigzag y a la carrera. Nunca corren derecho ni tampoco compiten entre sí, sino que se complementan. Todo lo contrario a lo que ocurre en las carreras armadas por el hombre.

			Algunas presas eran muy veloces y había que perseguirlas. De esta forma se seleccionaron los lobos–perros más ágiles y veloces cruzándolos entre sí hasta llegar a los Lebreles o Galgos de la actualidad. Los Galgos cazan en zigzag y a la carrera, y poseen una vista privilegiada, ya que es difícil percibir olores corriendo de esa forma a 60 kilómetros por hora. 

			El hombre tampoco dejó de apreciar la capacidad de seguir un rastro y la excepcional condición del olfato canino, y de esa forma fue seleccionado lobos-perro que tenían mejor olfato que otros, más contracción al trabajo y mejor concentración en esa tarea. Algunos lo hacían solos y otros en conjunto, así nacieron los rastreadores, los sabuesos: razas como el Blood Hound (Sabueso de San Huberto: Pluto), los Basset Hound, los Beagle, etc.

			Otros lobos-perros eran hábiles para meterse en madrigueras o túneles y fueron seleccionados para cazar tejones, o ayudar a hacerlo, en Europa y vizcachas en nuestra América. De esta manera, surgen los Terrier, ladradores para ser detectados en su socavamiento, valientes, rústicos y tesoneros. Fox Terrier, Jack Russel Terrier, etc. son los emblemas de este grupo. En esta especialidad entran los que luego se apartaron en la clasificación moderna como un grupo especial y razas particulares: los Dachshund o Teckel o Salchichas, cazadores de cuevas pero con un temperamento sensible y especial que los derivó rápidamente a ser elegidos como perros de compañía sin serlo específicamente.

			Los Terriers son un grupo de perros muy rústicos y valientes, diseñados por el ser humano para la caza en escondites o túneles. Excavan por naturaleza y ladran mucho porque así avisan dónde están durante la cacería.

			Llegó también el sedentarismo para el hombre. El cambio de una vida nómade a establecerse en un lugar fijo, motivado por la domesticación primero del perro y luego de sus presas: las vacas, las ovejas, las cabras o sus ancestros a los que encerró en un corral. Con estos cambios surgen las razas de trabajo, los auxiliares del rebaño o la majada: los Boyeros y los Ovejeros, dentro de los que se destacan el Boyero de Berna, el Bouvier de Flandes, el Border Collie, etc.

			Las clasificaciones actuales basan la diversidad de razas en las habilidades de los canes. Estas son: la caza y sus estilos, la guarda, el trabajo, etc.

			En un proceso de expansión posterior, los perros domesticados se extendieron por todo el espectro internacional hasta distribuirse por distintas partes del mundo, manteniendo sus utilidades en algunos casos y cambiando su vida en otros. Los criadores de perros fueron los proveedores de esas razas especiales y comenzaron a comercializarlos. Surgieron de esa forma las entidades que los nucleaban y controlaban esa crianza. Aparecen los clubes de raza y las federaciones o asociaciones de clubes. En las diferentes etapas históricas ha ido incrementándose el número de “razas nuevas” de perros, en muchos casos apreciadas, aunque no reconocidas como tales. Es el caso actual del Labradoodle, un cruce entre un Labrador y un Caniche Poodle; el Cockapoo, un cruce entre un Cocker Spaniel y un Caniche; y el Puggle, el descendiente de un Pug y un Beagle.

			Los “cordón –vereda” son posteriores a las razas puras, son más longevos, más afectivos y populares. Como consecuencia de esa popularidad han sido y siguen siendo objeto del mayor maltrato y abandono.

			Pero los perros están con el hombre y caminan, caminan y pueden buscarse y encontrarse sin discriminar razas o estirpes. Se cruzaron razas y se volvieron a cruzar decenas de veces, y surgieron los “sin raza”, los “cordón-vereda”, menos previsibles, más longevos y más encantadores, convirtiéndose en los más populares. Con ellos nace la mayor cuota de abandono, de maltrato y de desidia, que desgraciadamente persiste hasta nuestros días. 

			El hombre lo creó, lo utilizó y lo utiliza hoy en día, y el perro sigue fiel, aunque la recompensa no siempre sea la lealtad y el buen trato…
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			Los 10 mandamientos para comunicarte y acercarte a tu perro
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			Los lobos, ancestros directos del perro, luchan por diferentes recursos o intereses como el alimento, el agua, la pareja, el lugar de descanso y su amigo. Los perros heredaron estos intereses y le agregaron uno más: el juguete. Los perros son niños eternos. A ese fenómeno se lo llama “neotenia” y es el perro la especie que mejor lo ostenta.

		


		
			Jakob von Uexküll (1864-1944) fue un biólogo y filósofo alemán báltico. Fue uno de los pioneros de la etología antes de  Konrad Lorenz. Sus investigaciones sobre el umwelt permitieron el estudio sobre el modo de percepción del entorno de los seres vivos.

			EL LOBO: EL PADRE DEL PERRO

			Sabemos que el lobo y el perro comparten muchas características, aunque son al mismo tiempo muy diferentes. Están juntos y cercanos en la escala biológica, pero no amontonados. El perro actual tiene muchos comportamientos parecidos a los de los lobos, sus ancestros directos. Antes de acostarse, un perro da vueltas como lo hace el lobo en el ámbito silvestre aplastando los pastos. El perro no tiene pastos que aplastar en el living de la casa, pero conserva esa conducta del lobo. Cuando suena una sirena de ambulancia en el barrio, tu perro le contesta con un aullido marcando su posición, localización y manifestando su soledad. Aunque la ambulancia no le responda y poco tenga que ver con un lobo vecino, tu perro se comporta como sus directos antepasados biológicos.

			Los perros viven un ambiente propio, con una percepción desde su óptica propia, personal y distintiva: la visión del mundo desde la situación del perro. Imaginate que tu perro no sabe nada del planeta Tierra como tal, de países, de realidades políticas. Nada de eso tiene que ver con su conocimiento o con la construcción o el armado de su realidad. Él percibe su entorno desde lo que la naturaleza y su constitución biológica le permite y le traduce.

			Lo que se percibe de ese entorno desde una visión muy especial y particular propia de cada especie y dentro de ella, de cada individuo, la ciencia lo llama “umwelt de la especie”. Umwelt significa entonces entorno, medio ambiente, lo que rodea a un individuo según él lo percibe. Ese ambiente que es supuestamente único, sin embargo, será construido y percibido según la especie y dentro de ella según el individuo del que se trate.

			De ese modo, por ejemplo, para tu perro, tu figura será la del líder de la manada y para vos, tu perro será un miembro destacado de tus afectos familiares. Según la visión de tu perro, él es el integrante de una manada; para vos, él es el integrante de una familia. Una especie de relación algo esquizofrénica que viene funcionando con altibajos, pero funcionando al fin, por más de 20.000 años. La misma realidad y dos concepciones diferentes según quién la perciba y filtre con sus herramientas biológicas.
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			Cada perro, como especie y como individuo, percibe y reacciona según su realidad y su percepción de perro y de individuo particular, que es muy diferente a la de la especie humana y a la de cada persona en especial. Esto no quiere decir que no sientan, que no sufran, y mucho menos que no tengan clara noción de lo que pasa. Por supuesto, perciben, sufren y sienten de manera diferente, desde una realidad distinta, ni mejor ni peor. Lo hacen como perro, nada más ni nada menos.
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